DOCUMENTO SAN CAYETANO – 10 AÑOS

A 10 años de aquella primera movilización, nuestro pueblo vuelve a atravesar uno de los momentos sociales y económicos más difíciles de las últimas décadas. Detrás de los discursos sobre el equilibrio fiscal y los mercados, millones de trabajadoras y trabajadores sufren todos los días una realidad marcada por la pérdida del salario, la incertidumbre, la desocupación y el miedo al futuro.

El modelo económico que hoy aplica el gobierno de la Argentina no es un modelo pensado para producir, generar empleo o desarrollar nuestra nación. Es un modelo de exclusión que concentra la riqueza en pocas manos, privilegia la especulación financiera sobre la producción nacional y sacrifica el trabajo argentino para beneficiar a los sectores más poderosos. 

Mientras unos pocos multiplican sus ganancias, la inmensa mayoría ve deteriorarse su calidad de vida. Los salarios pierden frente a la inflación, las tarifas aumentan sin descanso, los alimentos son cada vez más caros, los alquileres expulsan a miles de familias y el horizonte de millones de argentinos se vuelve cada día más incierto. 

No es una crisis inevitable, es el resultado de decisiones políticas. Se elige favorecer al capital financiero antes que a las fábricas, a la timba antes que a la industria, a la importación antes que a la producción nacional, al ajuste antes que a la justicia social. 

Cada fábrica que cierra, cada obra que se paraliza, cada pequeño comercio que baja sus persianas y cada productor que abandona su actividad representan mucho más que un número en una estadística. Son familias que pierden su sustento, jóvenes que dejan de creer en el futuro y comunidades enteras que ven apagarse la esperanza. 

El ajuste no tiene rostro social. Descarga todo su peso sobre quienes viven de su trabajo, sobre los jubilados, sobre las personas con discapacidad, sobre los estudiantes, sobre los pequeños productores, sobre las economías regionales y sobre quienes menos tienen. Mientras tanto, los grandes grupos económicos siguen acumulando privilegios. 

También pretenden instalar que el problema son los trabajadores, las organizaciones sindicales y los movimientos populares. Quieren enfrentar al pueblo con quienes los defienden, desacreditar la organización colectiva y debilitar la solidaridad que históricamente permitió conquistar derechos.

Pero sabemos muy bien que nunca fueron los trabajadores quienes llevaron a la Argentina a la crisis. Cada vez que el país creció fue gracias al esfuerzo de quienes producen, construyen, enseñan, investigan, cuidan, transportan y cultivan la tierra, y sostienen diariamente el funcionamiento de nuestra nación. 

Por eso defendemos el trabajo registrado, los convenios colectivos, las organizaciones sindicales y cada uno de los derechos conquistados con décadas de lucha. Defendemos un Estado presente que garantice igualdad de oportunidades, salud, educación, ciencia, tecnología y protección social para quienes más lo necesitan. 

Defendemos a nuestros jubilados que después de toda una vida de trabajo merecen vivir con dignidad y no ser condenados a elegir entre comprar medicamentos o poner un plato de comida sobre su mesa. 

Defendemos a los trabajadores y las trabajadoras de la economía popular porque realizan trabajo indispensable para millones de argentinos. Eliminar el reconocimiento a ese esfuerzo no genera empleo ni crecimiento. Solamente profundiza la pobreza, la desigualdad y el abandono.

Defendemos la producción nacional porque no existe desarrollo posible sin industria, sin obra pública, sin pequeñas y medianas empresas, sin economías regionales y sin un proyecto de país que agregue valor al trabajo argentino. 

Defendemos la soberanía nacional porque un país que entrega sus recursos abandona su aparato productivo y reemplaza el trabajo por la especulación financiera, renuncia también a decidir sobre su propio destino. 

Hoy más que nunca necesitamos de la unidad del movimiento obrero de todos y todas las organizaciones populares porque cuando intentan arrebatarnos derechos la respuesta siempre fue organización, solidaridad y lucha colectiva. 

No aceptamos una Argentina para unos pocos. No aceptamos un país donde el éxito de los mercados conviva con el hambre de nuestro pueblo. No aceptamos que el sacrificio recaiga sobre quienes trabajan mientras las ganancias quedan concentradas en una minoría privilegiada. 

Desde acá, desde esta Plaza reafirmamos nuestro compromiso con una Argentina que vuelva a poner en el centro el trabajo, la producción la justicia social y la dignidad humana. 

Marchamos por quienes perdieron su empleo, marchamos por quienes no llegan a fin de mes, marchamos por nuestros jubilados, marchamos por nuestros jóvenes para que no tengan que resignar sus sueños, marchamos por la producción nacional, por la industria, por la obra pública, por el desarrollo y por la soberanía.

Marchamos porque creemos que ningún pueblo puede construir un futuro sobre la exclusión de las grandes mayorías y marchamos porque seguimos convencidos de que la única salida posible es con más trabajo, más producción, más justicia social, más unidad y más solidaridad.

Porque ayer, hoy y siempre seguiremos levantando las banderas de Paz, Pan, Tierra, Techo y Trabajo. 

¡Arriba la unidad de los trabajadores y las trabajadoras, compañeros!
